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“Dios es amor”
Por amor, Él ha creado a cada 
persona y la ha llamado a la vida.
Por amor le ha ofrecido a cada 
persona su alianza y se ha mostrado 
como:
�Dios fiel
�Dios de la vida y
�Dios de la historia



La comunión de amor entre Dios y 
los hombres encuentra una 
significativa expresión en la alianza 
esponsal que se establece entre el 
hombre y la mujer.



La comunión entre Dios y los 
hombres halla su cumplimiento 
definitivo en Cristo Jesús, el Esposo 
que ama y se da como Salvador de la 
humanidad.



El misterio pascual adquiere un 
carácter nupcial, la muerte en la cruz 
es una demostración de:
�fidelidad hasta la muerte
�entrega total de alma y de cuerpo
�fecundidad



� La comunidad íntima de vida y de 
amor conyugal es elevada y 
asumida en el amor esponsal de 
Cristo.

� En alianza esponsal y en alianza con 
Cristo somos imagen del amor de Él 
con la Iglesia. 

“Esto es un gran misterio”



� La Eucaristía es un encuentro 
nupcial donde culmina el 
sacramento del matrimonio

� Cada esposo es:
� pan que alimenta al otro y vino de 

alegría para el otro
� un santuario para el otro
donde Cristo lo espera



La Alianza Matrimonial es un 
sacramento propio de los laicos, 
grande, permanente y social:
�los esposos son los ministros
�grande por representar el amor entre 
Cristo y su Iglesia
�un vínculo único, perpetuo y 
exclusivo. La gracia obra mientras dura 
el matrimonio



� social por su función de edificación 
creadora: 
� La apertura a la fecundidad
� El servicio de la vida
� Iglesia doméstica: faros de una fe 

viva e irradiadora



Los esposos están llamados a 
complementarse mutuamente a 
nivel corporal, espiritual y 
psicológico:
�en armonía con la dignidad 
de la persona

�y conservando el carácter 
personal



La Alianza Matrimonial es un campo de 
educación del amor, para el amor y por 
amor:
�Cultivar la comunión personal a lo largo del 
día
�Conquistar continuamente el amor del otro
� Buscar juntos la plenitud
�Mutuo intercambio de corazones, intereses 
y bienes
�Solidaridad de destinos



La satisfacción espiritual y sensorial  es 
parte de nuestra esencia de personas 
casadas. 
Y debe haber también un cierto ardor 
en ella. 
Pero de acuerdo con la consigna: mi 
cónyuge es hijo de Dios y miembro de 
Cristo.



Para la realización de estas 
actitudes se requiere una cierta 
conciencia de plenitud de la vida 
divina, de cierta disposición 
alegre para el sacrificio.



� El sacramento es algo que se ve y 
manifiesta la presencia y la acción 
invisible de Dios

� Tenemos que ser testigos mediante 
la palabra y mediante nuestra vida

� “Ámense los unos a los otros” para 
que el mundo crea



� María se manifiesta 
como medianera en 
las Bodas de Caná

� A nosotros nos dice: 
“Hagan todo lo que 
él les diga”

� A su Hijo le dice: 
“No tienen más 
vino”



� María actúa en el 
matrimonio y en la 
familia

� Ella habita y obra
� Ella actúa y transforma
� Ella dirige y envía



Junto a la cruz de Jesucristo, estaba su 
madre y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena. Jn 19, 25

…Y uno de ellos, llamado Cleofás, le 
respondió: “Tú eres el único forastero 
que ignora lo que pasó en estos días”
…quédate con nosotros… …Él entró y 
se quedó con ellos… …tomó el pan y 
pronunció la bendición; luego lo partió
y se lo dio. Entonces los ojos de los 
discípulos se abrieron y lo 
reconocieron… No ardía acaso nuestro 
corazón. Lc 24, 13-32



Uno

en el otro,

con el otro,

para el otro

y juntos en el corazón de Dios.
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